
Entre el Valles (l);y.el valle.'de"'Áosta ,-entre la
Suiza y k Italia, se eleva k terrible eminencia de una
montaña á .550 pies sobre.el nivel del Mediterráneo. Si
alguna vez la cima salvage, mansión eterna de los hielos
y de ks nieves, se desnuda de su blanca cubierta, no es
para'cubrirse de verdor.y esmaltarse de flores, sino para
dejar descubiertas enormes masas de áridas y peladas ro-
cas. La. vegetación que ; tan lozana.se muestra al pie del
monte,-por eí.lado. que mira á Italia, se apaga y muere
mucho antes de llegar ala cresta.de la montaña; única-
mente nace , donde las rocas salientes ofrecen algún abri-
go , tal caal mata de césped dominada apenas por algunas
plantas herbáceas. Aun en medio del verano se levantan
espantosos huracanes que barriendo la nieve que cubre el

Una comuasídad hay ¡entre las, órdenes, monásticas de

hombres que puede ,-.en.con.pe,tenck coa las de mujeres,
ponerse en parangón con las. hermanas hospitalarias de
Santa. Camila cuyo nombre .brilla y resplandece en los

anales dé la caridad,, que es la de ks religiosos del mon-
te de San Bernardo, de que fué -aselador San Bernardo
de Menlhon. ';.- , ,
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suelo, y mezclándola con la 'que'cae dé ks nubes, revuel-
ven y oscurecen sin cesar el aire con sus recios torbelli-
nos.'Un pequeño lago, cuyo álveo se abre hacia k alto
de la montaña en lugar de infundir vida y movimiento
en aquellos parages, yermos, acrecienta mas y mas.su
"tristura. Sus aguas heladas casi, siempre no presentan á

ía vista mas que .una pálida blancura, y sV tal vez el
deshielo viene á reanimarlas, toman entonces ün; colorí-
do oscuro, negruzco, que les da un aspecto' todavía
nía. lúgubre. Un torrente, el VaHorcy, que cae en el
Valles socavándose horrorosos precipicios, es el único que
turba el fúnebre silencio de ía montaña. La vida animal
está desterrada de 1 allí no menos que la vegetal, pues
que ni siquiera las perdices blancas se aventuran á esten-

der sus correrías y dirigir su vuelo hasta aquellas alturas.
Dos aldeas situadas á la mitad de la falda, San Remy
por la parte, de Italia y San Pedro por la de Suiza , indi-
can el punto en donde comienza aquel desierto que pu-
diera llamarse otra Siberia.... Y sin embargo, uno' de
los dos únicos caminos que unen á la Suiza con la Italia
atraviesa por aquellos terribles parages en que falta al
hombre toda especie de socorro, en donde vienen á asal-
tarle espantosos peligros. El paso es tan arriesgado que
aun ks antiguos conocieron lo necesario que era ponerse(i) Cantón de Suiza que ¡laman "Valláis les franceses, Walus los ale-

manes, Valiere los italianos.
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bajo el amparo de la divinidad antes de emprender se-

mejante viage; asi es que en la cima del monte se erigió
un templo consagrado á Júpiter , y los viageros procura-
ban tenerle propicia llevando alli sus ofrendas. Algunas
piedras, altares votivos, é inscripciones, atestiguan to-

davía que el formidable aspecto de la 'montaña escitaba
sobremanera la devoción pagana; pues ¡ con^ cuánta mas.
nobleza n'o habia de manifestarse éste sentimiento reli-
gioso entre los cristianos! Acaso se encerraba ya el pen-
samiento , aunque vago, de una hospedería, en el hecho
de construir un templo y una casa p._-a los sacerdotes
destinados á su servicio; pero este pensamiento no se

desarrolló hasta después de establecido el cristianismo,
y aun hasta mediados del "siglo X- no llegó á verificarse,
que fue cuando San Bernardo de Menthon , saboyano,
tuvo ía gloria de llevarlo á cumplida ejecución. Este
héroe'."dé'la humanidad, que se hizo popular por sus „e?

chos apostólicos en las montañas de ía Helvecia, fundó
una comunidad dé religiosos, cuya única patria fuese en
adelante eí terrible monté, cuya vida habia de dedicarse
escksivamente á socorrer á los viageros, sustrayéndolos
del rigor délos fríos, de la furia de las tempestades,
de. la violencia de ks aludes (1). So tardó mucho en ha-
llarse alistada ía generosa milicia, y én poner manos á la
obra, y desde aquél tiempo, es decir, hace cerca de
nueve siglos ., va recíütándose y transmitiendo su zélosa
misión de edad en edad, sin que'eh sus filas quede jamás
una plaza vacante. Nunca será demasiado él homenage
que se rinda á la piedad profunda;-! k ardiente caridad
de estos discípulos de San Bernardo; porque todos ks
dolores, todas las fatigas del cuerpo, y las sensaciones
mas tristes y. nias penosas del animó les rodean én él
cumplimiento de su encargó. So gozan janiás sus sentidos
de las dulces impresiones que se reciben de un cielo pu-
ro , de una temperatura suave, de un pais risueño y fe-
raz, y ni auií los placeres disfrutan que ks artes y la in-
dustria del nombré proporcionan; no ven sus ojos otra
cosa que una naturaleza muerta y desolada; nunca los go-
ces de ¡a vida, nunca el reipóso',- HútiCá ía tranquilidad.
Mientras que unos desempeñan en la hospedería todos
los cuidados de una servidumbre voluntaria, otros se
lanzan con heroico valer en medio de las tempestades y
de las escarchas; registran los precipicios, preguntan
á ks nieves, paran al mas leve rumor atento oído, y
se.precipitan al través de los peligros al primer indicio,
i la. menor señal de ks necesidades y angustias de sus
Semejantes. Luchando ai contra los elementos su enér-
gica decisión, se acrecienta y se exalta ciertamente;
pero su salud, se deteriora, y una vejez anticipada les
obliga á abandonar sus buenos oficios. Asi, es muy Tar-
ro el ver Un religioso del Monte de San Bernardo .coael cabello blanco, porque solamente la juventud puede
soportarlas fatigas de aquella hospeden'.,; pero no se
crea por. esto que al retirarse de tan activa milicia van
los monges de San Bernardo en busca del tranquilo íe-poso: todo^ su descanso consiste en dedicarse primero
a. un trabajo menos penoso, en otros puntos mas bajos
de la falda del monte, y pasado aquí algún tiempo ir
á recorrer los campos y poblaciones de Italia y de Sui-za en su demanda, porque esta hospedería que fué rica
en lo antiguo , en el dia no posee mas que algunas rentas
mezquinas^ y los monges para proseguir ejerciendo su
Santa hospitalidad tienen por precisión que recurrir á lacandad pública.

(i). Dase este nombre á las bolas 6 pellones grandes dé nieve oueM desprenden de ¡a cumbre de las montañas.
q

auxiliares, que se asocian a ellos con una maravillinteligencia, y participan asimismo de su honoríf *.celebridad. Ya eu nuestro Semanario dedicamos un '" f
tículo (tomo I, número M, .pdg, 98) á alabar las b'"lias cualidades de la raza canina, señalando en partf
cuiar las de varias especies, pero nunca como hoy s¡
nos presenta la ocasión de colmarla de elogios habíand
á nuestros lectores de los perros del Monte de SanBernardo. Los perros de esía noble familia, que casi no
se encuentran en otra parte mas que en ks coi dillerasde los Alpes, por la parte del Valles, en el pais de lasnieves, son de una corpulencia extraordinaria; sus bienproporcionados miembros dan muestras de singular
vigor y fuerza , y éstan cubiertos de pelo áspero y lar-
go; sus grandes y anchas patas manifiestan estar dis-
puestas de modo que no puedan hundirse fácilmente en
ía nieve; su aspecto es agreste, y serio, su andar impo-
nente; todo el conjunto en fin está lleno de fuerza y
dignidad, y cuando se ks encuentra en las heladas so-
ledades de la montaña , luego se echa de ver k confor-
midad y perfecta armonía .en que están con aquellos
desiertos lugares. Pero la belleza inórale intelectual
por decirlo asi, dé estos incomparables anímales- sobre-
puja mucho á su belleza física-, porqué se hace increíble
conque pasmosa sagacidad comprenden el encár°o que
se les há dado, con cuanto zelo ayudan á íós monges,
con qué profunda simpatía comparten sus generosos sen-
timientos ; corno que no puede pintarse á los perros del
monte de San Bernardo sino con el epíteto dé que mas
debe engreírse el hombre mismo;, esió és, diciendo que
son caritativos como los religiosos. Desde las primeras
horas dé la mañana ,' y luego que les han colgado al cue-
llo una cestita con un poco dé pan y y.ino ,'--.salen de la
hospedería y van á esplorar las avenidas, dé la montaña,
en busca de caminantes que sé hayan estraviado por la
noche; y con la vista, el oído, el.olfato, con todos sus
sentidos alerta, registran con atentas miradas toda la
estensa y blanca superficie. Si álgun ligero vislumbre,
si algún movimiento de la nieve hiere su vista, luego al
punto corren i observar de qué proviene; si algún que-
jido lejano se levanta en el espacio, su voz responde al
instante, como para anunciar al desgraciado que se la-
menta que ya le llega el socorro cerca, y corren en la di-
rección de donde viene aquel sonido. Con la nariz abierta
y levantada en el aire, recogen todas las emanaciones
que les lleva la brisa, y con todo el ardor de un perro
de caza se conducen hacía donde les indican las impre-

siones de su olfato. Si de resultas de estas investigacio-
nes llegan á descubrir alguna cosa, no puede ponderar-
se la apasionada actividad, la interesante solicitud con

qiie trabajan para socorrer á la víctima del frío y de los
torbellinos de nieve. Ellos escarban la nieve para abrir-
se paso hasta donde se halla el desgraciado caminante;

ellos le lamen las .manos y el rostro entumecidos; pro-

curan caldearle con el calor de sus propios cuerpos; se

bajan hacia él para que pueda alcanzar las provisiones
que traen colgadas al cuello , le ayudan á ponerse en pie

levantándole sin lastimarle con la boca, y hacen todos

los esfuerzos imaginables para arrastrarle hacia e mo-

nasterio. Si no bastan todas estas diligencias dan largos

ahullidos para llamar á sus compañeros los demás perros
ó á los monges, y si no acuden pronto á socorrerlos, de-

jando á su protegido en k seguridad posibk en.cuan o

está en su arbitrio, corren á toda prisa á lo alt0

montaña, y luego vuelven acompañados de algún *ejig

so á quien han dado el aviso. En los días de jjjjj
de huracán, la actividad y vigilancia se redoblan en

hospedería,, á la manera que se preparan los .pi.o

el puerto cuando conocen que se acerca la borrase
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. tienen también losreligiosos del monte de San Bernar-foUn0S heróicos compañeros de sus fatigas, poderosos



alguna lo mas admirable por la exacta proporción de sus
formas, la perfecta armonía que hay entre ellas, y la
evidente espresion de una inteligencia superior. La es"
qúisita perfección de la figura humana depende sin em-
bargo en gran parte de la cultura. El hombre tanto en
sus cualidades físicas como en las morales es, un ser tos-

co susceptible de mejoras. Su raza puede per medio de
una higiene bien entendida elevarse desde el estado gro-
sero y aun deforme á proporciones elegantes y esbeltas,
como por ejemplo de la condición de los naturales de
nueva Holanda á la de los cultos habitantes de Europa.
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da la comunidad sale entonces del convento; los perros
marchan de vanguardia, porque soló su prodigiosa saga-

cidad puede conocer los senderos en medio de las nieblas
y los torbellinos. Los monges, sometiendo el juicio huma-
no al instinto irracional, siguen ciegamente á aquellos
suias, seguros de que los conducirán á donde lói. cami*
nos estén manos peligrosos, y sobre todo á donde haya
caminantes que salvar. Religiosos y perros, todos ponen
igualmente manos á la obra, combinando sus esfuerzos,

y dirigiéndolos admirablemente á un mismo objeto: un

mismo° afecto produce aquél singular concierto, aquel
maravilloso concurso. Y para- que mas completa sea la

identidad entre ambas clases de hospitalarios del Mon-
te de San Bernardo, también los perros arriesgan la

vida como los monges en el cumplimiento de su misión,

también aquella su decisión merece el nombre de verda-
dero sacrificio. A pesar de su vigor, inteligencia y brío,
muchas veces sucumben en la empresa, arrastrados á los

precipicios por los torbellinos, ó enterrados bajo enor-

mes montones de nieve, como que apenas hay invierno
en que no quede vacía alguna dé las cabanas de la hos-
pedería. La campaña de 1819 fue tan fatal para aquellos
intrépidos pilotos de la montaña, que casi todos queda-
ron en el campo del honor, ó murieron agoviados por las
éscesivas fatigas que habian sufrido.

A io menos la fama que suele callar las virtudes de
los hombres, no ha sido injusta con los perros del mon-

te de San Bernardo. Sus alabanzas proclamadas por mi-

llares de viagerbs que anualmente reciben sus buenos
oficios resuenan hace largo tiempo en toda Europa: en

todas las descripciones de los Alpes se hace de ellos
honorífica mención, y no poca, veces ha cantado sus

elogios la lira de los poetas.
En el grabado que colocamos á la cabeza de este ar-

tículo se representan copiados del natural los célebres
perros del monte de San Bernardo: las personas que vi-
ven en Madrid pueden también disfrutar de una lindísi-
ma vista de este horroroso paso de los Alpes, que se
halla en ia galería topográfica del paseo de Recoletos, y
eñ la cual con la mayor perfección se presenta á los ojos
del espectador una de ks interesantes escenas de que
hemos dado idea á nuestros lectores.

JL_as producciones de la naturaleza, ya sea que conside-
remos la curiosa construcción de los cuerpos animales, la
estructura de las plantas, ó el arreglo simétrico de las
partículas minerales, son todas perfectas eu sí mismas,
y cual si hubiesen sido formadas con el objeto de produ-
cir en el observador una sensación agradable, todo lo
que vemos parece haberse vaciado en un molde de belle-
za que á cada instante escita nuestra admiración. En el
reino vegetal, desde el gigantesco roble de la selva has-
ta, la modesta acacia del valle, desde la flor mas estraña
de los climas remotos á la florecilla mas común de las
praderas, se nota la variedad mas agradable. Lo mismo
sucede en el reino animal: desde los leones y tigres que
rugen feroces por los bosques hasta las lagartijas y cule-
bras que se esconden entre la yerba ó se arrastran por
ks desiertos arenosos; desde el águila altanera que for-
ma su nido en las cimas mas elevadas, hasta el débil pa-
jarilloque juguetea entre las ramas del pequeño arbusto;
cuanto vemos escita nuestra sorpresa, Sin embargo, en-
tre todo lo criado, k estructura del hombre es sin duda

Las mejoras que por este medio pueden conseguirse
en la estructura humana deben.tener aparentemente po-
quísima influencia en la estatura del hombre, que parece
sujeta á una medida proporcional por mas que á cada pa-
so ocurran escepciones más ó menos notables; pero consi-

derando á la especie humana en general desde los. tiempos
mas remotos hasta nuestros días, y bajo todas las circuns-
tancias de clima y alimentos, su estatura regular ha si-

do y es de cinco á poco mas de seis, y en casos extraor-

dinarios siete pies. Ademas dé. ks pruebas materiales
que se presentan de este hecho, está reconocido que
los hombres nunca han sido ni jamás podrán ser mas altos
de lo que ahora son. Su estatura media de. cinco á seis
pies está incontestablemente en proporción con la de los
animales que emplean en su servicio, como también con
el carácter esterior de la naturaleza inanimada. Los sa-
bios han hallado comunmente bastante dificultad en de-
terminar la causa de la elevada estatura de razas parti-
culares que parece ser algunas veces el atributo de la vi-
da salvage y otras de la civilizada. En Escocia la estatu-
ía regular de los hombres es de cinco pies ocho pulgadas,
y ía de Jas mujeres cinco pies y cinco pulgadas; todos
los que no llegan ó esceden á estas medidas puede decir-
se que están encima ó debajo del tipo ordinario. En el
clima templado de Europa, la estatura de la raza humana
puede decirse que varía desde cinco pies y medio á seis
pies, pero en las latitudes septentrionales donde el creci-

miento de los animales y plantas se ve entorpecido^ por
el frió la estatura del hombre es pequeña. Los habitan-
tes de la Laponia, Groenlandia y Labrador son de esta-

tura muy baja, alzando solo desde cuatro pies á poco mas

de cinco; pero no hay uniformidad entre los diferentes
climas y ¡a variedad de las estaturas: es cierto que los
lapones son bajos, pero al mismo tiempo los habitantes
de la Noruega que viven cuasi en la misma latitud, son

altos: asi también ai paso que los hotentotes que habitan
el sur del África son de poca estatura, la de los cafres,

una tribu vecina es elevada y sus cuerpos robustos y
musculosos. En el Asia, los chinos ylos japones son po-
co mas ó menos de nuestra estatura , pero los mogoles y
algunas otras tribus son particularmente bajos. Los natu-

rales de América ofrecen notables diferencias en este

punto. En las regiones septentrionales del Canadá son

muy altos; muchos esceden la altura de 6 pies, y pocos
son los que no llegan á cinco pies y ocho ó diez pulga-
das. Los habitantes de la costa occidental de la América
del Norte son pequeños y también lo son algunas tnbus
de la del Sur. Los patagones que habitan la extremidad
Sub-oriental de esta, pasan por ser los hombres mas gi-

gantescos del globo: según algunos viageros, llegan auna

altura de 8 píes, pero esto es ciertamente una exagera-

ción. Su estatura media fue calculada con exactitud pol-

los oficiales españoles en 1785 y 86, y se hallo ser de

6% á 7 pies; y el mas alto 7 pies una pulgada y tres

11 np í_s

Individuos de extraordinaria estatura han existido

frecuentemente; entre ellos pueden citarse los siguien-

tes ejemplos cuya autenticidad creemos poder asegurar.



Es costumbre de todos los poetas, asi como 10 ei-de ks historiadores antiguos cuya imaginación se estra-viaba con frecuencia, el suponer una estatura sobrena-tural en los personages que describen ó cuya historia re-cuerdan ; pero estos relatos en la mayor parte se funda"
solo en tradiciones populares sugeridas las mas veces por
la superstición y no pocas por el premeditado interés depersonas mejor instruidas. A fin de escitar la energia
del pueblo y animarles á la guerra, les representaban
sus caudillos á los enemigos como seres extraordinarios
por los cuales serian destruidos si no se disponían á hacer
heroicos esfuerzos. Ya hemos dicho que existen induda-bles pruebas para poder afirmar qne la humana raza no
ha declinado en estatura ni fuerza. Los que sostienen
que ha degenerado se apoyan sobre bases falsas. El di-
cho de la sagrada escritura de que "hubo gigantes en
aquellos tiempos » ha dado ocasión á mil inútiles discu-
siones, pues mientras algunos han querido suponer que
los hombres antes del diluvio fueron todos gigantes otros
arguyen y con mas fundamento que estos jamás existieron
y que dicho nombre se refiere simplemente á hombres
notables por sus crímenes y por ks violencias que come-
tieron. No hay ciertamente razón para suponer que antes
del diluvio fuesen los hombres de una estatura mas ele-
vada que la nuestra por mas que la existencia de algunos
seres colosales se halle consignada en testimonios autén-
ticos, asi como tampoco deberán deducirse consecuen-
cias de igual naturaleza en lo sucesivo de los ejemplos
de estatura extraordinaria que hemos citado anteriormen-
te. Los restos de las momias egipcias conservadas desde la
mas remota antigüedad prueban completamente que la
estatura de los egipcios no escedíó á la ordinaria de nues-
tros dias, siendo muchas de ellas de cinco pies y seis á
ocho pulgadas, Ademas, los cascos y armaduras, ios edi-
ficios, y otros monumentos antiguos del arte que han es-
caoado á ks vicisitudes de los siglos ofrecen una prueba
convincente de que ks hombres nunca han sido mas al-
tos que ahora. Muchos huesos se han hallado en algunas
escavaciones de extraordinaria dimensión, y se han ense*

nado como sí fueran de'hombre, los cuales después de
inspeccionados se ha reconocido que eran restos de di»
versos animales. En 1615, ks huesos de un gran gigan-
te llamado Tentobachus, fueron el objeto de la admi-
ración de Europa, hasta que por último se vio que eran
de un elefante. Es cosa singular que aun el gran natu-

ralista Buffon cayese en semejante error, habiendo sido
tan fácil el desvanecerle á sus grandes conocimientos y
esperiencia.

(muy instruido en idiomas). .28 id.
Escoberina, una mujer de Nu-

remberg, 5 píes.

En algunos casos estas variedades de estatura pare-
cen ser hereditarias. El padre y hermano del gigantesco
Hicardo ya mencionado, eran también gigantescos. Los
padres, hermanos y hermanas de Escoberina, enanos. Es
sabido que el rey de Prusia tenia un cuerpo de guardias
todos colosales, compuesto de los hombres mas altos
que pudieron hallarse en los países vecinos, ün regi-
miento de ellos estuvo acantonado durante cincuenta
años en Postdam, "y ahora», dice Fonter, "un crecí-
do número de habitantes de aquel punto son gigantes-
cos, circunstancia que se hace roas notable en ks hem-
bras, y ciertamente se debe á ks conexiones y enlaces
de aquellos hombres con las mujeres de dicha ciudad.

Todos estos casos en que se verifica un esceso ó una
notable disminución en el desarrollo del cuerpo humano,
pueden considerarse como irregularidades de la natura-
leza. Asi es que los hombres que esceden en rancho á la
estatura ordinaria, suelen, ser mal proporcionados y sin
la fuerza correspondiente á su corpulencia. En tales ca-
sos cl sistema nervioso parece en general incapaz de dar
á tan dilatados cuerpos el vigor muscular ó la energía in-
telectual conveniente. En realidad debe existir una pro-porción entre el espíritu y la materia, y asi es que
cuando por razón de ia original estructura del cuerpo ó
por desarreglo de conducía se abusa del sistema nervioso
que es el que anima todas sus partes, el espíritu también
se debilita y flaquea. La mayor parte de los enanos dis-
frutan de poca salud, son en general mal formados, su
cabeza es grande y sus facultades físicas é intelectuales
por lo común muy débiles. Puede por consecuencia ase-
gurarse que pocos hombres sanos y bien configurados, con
todos los atributos de su raza^ se hallarán que presenten
un notable desvío de la estatura media de sus compatrio-
tas. Las causas que producen estas variedades no sonbien conocidas aun; pero sin duda alguna la vida arregla-
da, alimentos nutritivos y sencillos, y una atmósferas-
ña y despejada favorecen mucho el desarrollo del cuer-po. La especie humana siempre inclinada á lo maravillo-
so ha prestado oídos á mil fábulas sobre la gran estaturade los hombres en los primeros años del mundo.

Bebe rey de Polonia, tenia solo. 53 pulgadas francesas.
Bonolasld, un caballero polaco

Pero al mismo tiempo que citamos estos gigantescos
personajes recordaremos también que se observa asimis-
mo con frecuencia una notable disminución de estatu-

ra, por ejemplo:

-U.amantes! Qué pasión tan estraña! Qué manía tan

singular! Qué asunto tan propio para escitar curiosas re-

flexiones es el afán que algunas mujeres tienen por la

adquisición de este costoso artículo! Y no basta el gastar
sumas inmensas en objetos que con una simple pasta y
un poco de vidrio se han logrado imitar, sino que es
preciso sobrepujar á las demás mujeres, y á este vano
deseo de lucir se sacrifica todo! Muchas hermosas entran

en un salón mas envanecidas con las piedras que adornan

su cabeza y pecho que con las gracias personales que_
ha concedido la naturaleza, y mas de una fea ha arruina-
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El duque Juan Federico de Brunswíck,
Hanover, tenia S pies 6 pulg
Uííb de los guardias del rey de Prusia. 8 6
Gilli, sueco (que se ' enseñaba como un

fenómeno.) °
Ricardo ds Freíberg, cerca de Francfort. 8
Martín Salmerón, mejicano 7
Ün irlandés, cuyo esqueleto se halla en

Londres.
Una mujer dinamarquesa llamada la

Fierre. J

D, Pedro Cano, natural de Santa Fé de
Bogotá. . ...'.'....•••••• § pies escasos

Este último, que vivió algunos años en Madrid y
murió á los 34 de su edad, era'conocido de muchas per-
sonas qué todavía viven, y su esqueleto se conserva en

el gabinete del colegio de medicina y cirnjia de esta

Corte.



De un periódico inglés copiamos el siguiente articulo juzgándole
curioso é instructivo , pero sin responder en manera alguna cíe su cabal
exactitud por la razón sencilla de que ninguno de los redactores del Se-
manario ha tenido hasta ahora ocasión de viajar por los dominios del
autócrata. Sin embargo en lo esencial esta conforme con las narracio-
nes de otros viageros.
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COSTUMBRES RUSAS.

do á su marido para poder llevar un brillante en su co-

llar de mayor tamaño que el de la duquesa de ......
¿Por qué? ¿Es acaso la mujer hermosa mas feliz ó mas

admirada, ni la fea, menos fea con sus diamantes que

sin ellos? Entre las diversas locuras y falsos gustos crea-

dos por el lujo y la ociosidad, este es ciertamente el mas

trascendental. Cierta señora del gran tono tenia por cos-

tumbre el adquirir diamantes, esmeraldas, perlas y otras

piedras preciosas una por una cuando la ocasión se pre-
sentaba; y cuando habia reunido un número suficiente
para un collar, solicitaba de su marido el que le mandase
armar. Esta y otras. ; extravagancias del mismo género
consumieron gradualmente una fortuna que habia sido
pingüe. Suspiraba la señora al observar el aumento de
los .puros de su casa, pero continuaba sin embargo su

colección de joyas. Por fin llegó el día en que se hizo
pública una ruina que ya privadamente habia ella esperi-
mentado. En esta ocasión se condujo la colectora con

prudencia y resignación; se sometió á toda clase de pri-
vaciones, mas no consintió en deshacerse de su pedrería,
cuya venta hubiera por lo menos bastado á satisfacer la

mitad de ks deudas. Pasado algún tiempo, y tentada
por el anuncio de un diamantista , salió de su casa y
loCTró adquirir una magnifica esmeralda; á su regreso
halló que su esposo en un momento de desesperación se

habia suicidado!.... Los magistrados que entendieron en
este desgraciado acontecimiento calificaron á aquel infeliz
de demente, y sus amigos se lamentaban de no haber
previsto su desventura: sin embargo ninguno de ellos
fijó la atención en que la verdadera locura, causa de la ca-
tástrofe, era la que su mujer tenía por las joyas.

Algunos de los nobles son mas ricos que los mas opu-
lentos de nuestros grandes, y un crecido número, como

puede suponerse, son muy pobres. A esta pobreza y
aquella riqueza, se unen las mayores bajezas y la mas de-
testable relajación. En la sensualidad no conocen límites;
ni hay para ellos leyes, conciencia ni honor. En sus di-
versiones siempre niños, en sus sentimientos, mujeres:
los juguetes de la niñez, las fruslerías de la extravagan-
cia francesa, son el objeto de todos sus deseos. La nove-
dad hace las delicias del género humano ; pero nadie la
apetece ni la busca tanto corno la nobleza rusa. Novedad
en sus escesos, novedad en la glotonería, novedad en la
crueldad, novedad en fin en cuanto emprenden. No su-

cede asi con la clase baja del pueblo que conserva sus

costumbres antiguas de una generación para otra; pero
hay rasgos característicos en los cuales el Príncipe y el

rústico se parecen. Son igualmente groseros. Visítese a'

un ruso de cualquier rango eu su casa de campo, y se

le hallará vagando de un lado á otro sin peinarse y sin
lavarse, con la barba crecida, medio desnudo, comiendo

chos individuos que no siguen la profesión de las armas.
Esta odiosa distinción de clases se nota mas particular-
mente en la mesa, porque los convidados se colocan mas
ó menos cerca de la cabecera según sus respectivos ran-
gos, dejando á los de clase inferior á los pies, donde es-
casamente participan de las sobras de los manjares, sin
obtener género alguno de atención del dueño de la casa.
Clarke en sus viages refiere una anécdota singular que
prueba la distinción que hacen de la nobleza los aristó-
cratas rusos -. "Dos ricos caballeros ingleses viajaban por
Rusia con el obgeto de divertirse. Se hallaban enNicho-
laef, y habiendo sido convidados á comer por el primer
almirante, fueron colocados como de costumbre á la ca-
becera de ía mesa, dirigiéndoles la palabra por el cono-
cido título de Milores ingleses. Cansados de esta usur-
pada distinción, aseguraron al Almirante que no eran
Lores; pues ¿cuál es vuestro rango? repuso este. Todo
ruso admitido á la mesa del Almirante ha de obtener
cierto carácter. Los que sirven á la corona son nobles
por su profesión, y asi es que no pueden comprender la
apelación de simple caballero sin un título anexo á esta
cualidad. El inglés contestó sin embargo, que no tenían
otro rango que el de caballeros ingleses: ¿pero vuestros
títulos? alguno habréis de tener. "No», repusieron ellos,
no tenemos mas título que el que hemos indicado ya. Un
silencio general y ciertas miradas malignas sucedieron á
esta última declaración. Al dia siguiente se presentaron
de nuevo á la hora de comer, é iban á colocarse en su
puesto acostumbrado, pero observaron con sorpresa que
todos los presentes, uno después de otro, se colocaron
antes que ellos. El uuo era general, otro teniente, el
tercero abanderado, otro oficial de policía, el inmediato
cirujano de ejército etc. etc. Al menos se consolaban ellos
con Ja esperanza de una sabrosa comida aunque fuese á
los pies de la inesa, tanto mas que la circunstancia de
hallarse allí colocados les evitaría mil molestas ceremo-
nias; pero al llegar los platos a sus manos el uno esta-
ba vacío, otro tenia ya solo salsa, al tercero no le que-
daban mas que piltrafas desechadas por todos, y por últi-
mo tuvieron que contentarse con el pedazo de pan mo-
reno que tenían delante , y un poco de caldo estraido de
una enorme sopera detras de la cual se apresuraron ú
ocultar su confusión, aunque en realidad estaban mas
divertidos que mortificados por una aventura que cono-
cian muy bien habia sido motivada por su franqueza y
naturalidad. Si cualquiera de ellos hubiera dicho que se
hallaban al servicio de S. M. B. (como era cierto) ó que
pertenecian al cuerpo de voluntarios de Londres, no hu-
bieran tenido un recibimiento tan poco favorable.

En ninguna parte se atiende tanto al rango. Las cuatro
grandes clases se dividen en catorce graduaciones, y to-
dos los que pueden alegar derechos para nertenecer á las
ocho superiores son considerados como nobles. Allíel no
ser noble equivale á no ser nada. Todo caballero parti-
cular , hombre de letras ó filósofo que desea ser notado,
debe primero manifestar que posee tal ó tal título distin-
tivo. Ln muchos casos se obtiene este por medio de cier-
a graduación militar que por conveniencia adoptan mu-

T_
-*-k sociedad en Rusia difiere notablemente de la de los
demás paises de Europa, y es una estraña combinación
de cultura y barbarie. La población, que asciende á
cerca de sesenta millones esto es incluyendo el desgra-
ciado reino de Polonia, se divide según noticias dignas de
fe en cuatro clases perfectamente distintas entre sí: Pri-
mera , la nobleza que consiste en unas 150 mil familias
ó 750 mil individuos; Segunda , el clero; Tercera, la cla-
se libre ó personas ocupadas en el comercio, capitalistas,
extranjeros domiciliados y otros, y Cuarta, el bajo pue-
blo; que se compone enteramente de esclavos, cuyo nú-
mero no baja de 35 millones, ó mas de la mitad del total
de la población.



Hay una gran diferencia entre los vasallos de la
roña y los de los particulares. Los primeros disfrutancomparativamente de mejor suerte. El feudo ó renta
pagan se ha fijado en cinco rublos (74 rs. 14 in ,. s T\año inclusa toda carga, y como están seguros de quenunca se les ha de aumentar, s_n. más,industriosos y trbajadores. Los vasallos de los nobles pagan el feudo conarreglo á lo que tienen, y á sus medios de adquirh- ca ¡.
culándose por término medio en 8 á 10 rublos. De' estmodo viene á ser no una renta sino una arbitraria con
tribucíon sobre su industria. Cada vasallo está obligado átrabajar tres dias en la semana por su amo, empezando
esta ley á tener efecto desde la-edad de quince anos Si
este quiere emplearlo los demás dias puede hacerlo porejemplo en una manufactura, pero en este caso tiene queproveerle de alimento y vestido. La conveniencia mutua
sin embargo debilita mucho esta ley, y exceptuando
aquellos elegidos para domésticos ó empkados en ks fá-bricas todo vasallo paga un tanto á su señor á fin de que
le permita trabajar para sí toda la semana. El dueño
está obligado á proporcionarle casa y una cierta porción
de tierra. Estas concesiones las gradúa generalmente elEstarosta (el mas anciano de la aldea) en unión con
una junta de los mismos labradores. Del mismo modo
cuando el dueño necesita un aumento de renta lo comu-
nica al Estarosta: este convoca á los vasallos, y se de-
cide en asamblea lo que toca pagar á cada individuo. Sí
un esclavo se ocupa en cualquier género de industria
que produzca mas que el trabajo de agricultura, tiene que
pagar mas renta. Si transportando sus efectos al merca-
do de Pettrsburgo ó de otro modo puede panar aun mas
el dueño permite su ausencia , pues su feudo se aumenta
en proporción. Los menores beneficios están sujetos á es-
ta opresión. Los conductores y postillones de ks casas
de postas tienen que ceder una parte de lo que reciben
por razón de agujetas para evitar el que sus amos los
empleen por su cuenta en otra ocupación menos lucrati-
va. Los ancianos y los inválidos son sostenidos á costa
del propietario : sin embargo aquellos que prefieren de-
pender de la caridad pública á recibir el miserable susten-
to que aquel les proporciona, obtienen pasaportes para
poder buscar fortuna; pero en este caso suelen no pocas
veces pagar un tanto por la licencia de mendigar.

El amo está autorizado para castigar á sus esclavos
con golpes ó con encierro, pero si comete alguna nota-

ble crueldad es responsable ante la ley que según dicen,
se aplica en estos casos con imparcialidad. En una de las
torres de Khítaigorod en Moscow estuvo encerrada por
muchos años cierta condesa de Soltikof por haber usado de
crueldad con sus esclavos. Sin embargo no dejan de ser
frecuentes los actos de barbarie. En Kostrome ia hermana
de Mr. Korchekf me citó el de cierto noble que clavó á su

criado en una cruz. El amo fue enviado á un monasterio y
no se habló mas del asunto. Los criados en las familias y
los empleados en las manufacturas como que están mas es-

puestos á la crueldad de sus amos, suelen también vengar-
se de un modo terrible. El dueño de una gan fábrica de
licores desapareció repentinamente y se supo había sido
arrojado por sus esclavos en una caldera hirviendo. Su-
pe también de una señora que se halla actualmente en

Moscow, que habia sido envenenada tres diferentes ve-

ces por sus criados Ningún esclavo puede ser vendido
ni comprado fuera ni dentro de Rusia á persona alguna

que no"sea noble, ó que no tenga por lo menos, el gra-

do de teniente coronel. Se elude no obstante esta ley

por muchos individuos del estado llano que compran es-

clavos con el fin de alquilarlos después, valiéndose pal

ello del nombre de alguna persona privilegiada, pues
nobles pueden arrendar un esclavo.
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nabos crudos y bebiendo quaw. Los nabos crudos se sir-

ven en Rusia en las casas mas principales, cortados en ro-

dajas sobre una bandeja de plata , con aguardiente como

un aliciente antes de ía comida para abrir el apetito, lilca-

bello ók un ruso se halla siempre en un estado difícil de

describir, ysolo están libres de insectos asquerosos cuanop !

frecuentan el baño, en cuyo caso son espuestos sus ves- i

tídos al calor de una estufa por cuyo medio se despren- ;

den aquellos. Es un hecho demasiado notorio para admi- 1

tir cuestión, el que desde el emperador hasta el último j
esclavo en el vasto imperio de todas las Rusias, iuelu- j
yendo los príncipes, nobles, prelados y aldeanos, no j
hay un solo individuo entre mil que esté libre de los j
tales viches'. Un caballero inglés residente en Moscovia, j
me aseguró que al pasar á caballo por algunas calles, ha j
visto con frecuencia señoras del primer rango senta- i

das detras de ks ventanas espulgándose unas ? otras,

circunstancia en que se parecen á los napolitanos.
No pueden conocerse las verdaderas costumbres del

pueblo en Petersburgo ni aun en Mpscow frecuentando
solo las casas de los nobles. Algunos de ellos, especial-
mente para quienes suelen obtenerse cartas de recomen-

dación, han viajado é introducen usos y maneras que sus
amigos y compañeros se apresuran á imitar. El verdade-
ro ruso se levanta temprano, y se desayuna con un vaso
de aguardiente ú otro licor espirituoso, y un pedazo de
pan moreno. Su comida consiste en las viandas mas tos-

cas y grasientas, sazonadas con pepinos salados, legum-
bres amargas, suero, y su néctar el quaw. El sueño que
le hace insensible á su estado de servidumbre y abyec-
ción, es uno de sus principales goces: duerme siempre
después de comer y ademas se acuesta temprano. Los
principales artículos son en todas Dartes los misinos;
grasa y aguardiente. Un extranjero admitido i la mesa
del príncipe mas magnífico en vano esoeraria ver mu-
dar su cubierto; silo entrégale será devuelto sin en-
jugarlo siquiera. Si vuelve por casualidad la cabeza ve-
rá á un criado escupir en el plato que va él á recibir, y
restregarlo después con una servilleta sucia para limpiar
el polvo. Sí se atreve (cosa que deberá evitar sí tiene
apetito) á inspeccionar con demasiada detención la sopa
que tiene, delante, descubrirá sin duda algunas víctimas
vivientes, que un ruso aunque ks viese tragaría con in-
diferencia. Los horrores de una cocina rusa son incalcu-
lables, y no hay una sola cama en todo el imperio de
Rusia á la cual un viagero pulcro se atrevería jamás á
acercarse si conociese el verdadero estado de ella.

La mayor, si no es la única porción, de despeja,
instrucción y respetabilidad de carácter se encuentra en
la cksp mercantil, pero el número de estos individuos es
muy limitado. Entre ellos se encuentran varios ingleses,
franceses, alemanes y otros extranjeros que dan energía
á la industria fabril, y por cuyo medio se introducen las
mejoras y adelantos en artes y ciencias. El emperador,
aunque déspota, favorece el establecimiento de los ar-
tistas extranjeros, y promueve el interés de los hombres
instruidos que quieren fijarse en sus dominios. La prensa
es en Rusia aun mas libre que en Francia, y se publican
un vasto número de producciones periódicas de diferen-
tes especies, pero esta libertad es poco ventajosa porqueJa generalidad del pueblo no sabe leer ni escribir. Elidioma mas usual en el dia en la alta sociedad es el fran-cés. De la lengua rusa ó esclavona solo hace uso el pue-blo bajo ó aquellos que dirigen la palabra á sus inferiores
Dicen que la esclavitud ó vasallage de la clase ínfima enRusia se ha modificado algún tanto; pero esto si escierto, será solo una forma de ley. Nada mas las.ímosoque la condición de aquellos infelices. He aquí un bosque-
jo de ias re.lacwnes en que están con sus propietarios



i. mS&rh-bía mucho de la indolencia del pueblo ruso,
¿¡¿•cuhstancia: notable si se considera que no hay otro

mas animado y dispuesto al trabajo. Fácil es sin embargo

determinar- ia causa.de esta inacción, la necesidad.

;-Puede "acaso haber estímulo en el trabajo cuando se sa-

lí que un tirano ha de despojar á la industria de sus

frutos? La única vpropiedad que un noble ruso concede
a'su esclavones el alimento que el mismo no puede ó no

quiere comer f 1."corteza de los árboles, los granzones y

otros desoojos , quaw, agua y aceite de pescado. Si el

esclavo tiene bastante manejo para ganar dinero sin que

16 sepa su Señor, viene á ser para él una adquisición
peligrosa, y si llega este á conocerlo va luego á parar

I su. manos. Un aldeano de CéWMokdy, cerca de Mos-

cow que habia logrado adquirir una pequeña fortuna, qui-

só casar á su hija con un mercader de la cuidad, y con

este objeto ofreció por su libertad quince mil rubios,

cantidad mucho mayor de lo.que en su situación podia

esperarse de él. El dueño tomó dicha suma ydijo luego

ál padre que esta hija y'el dinero le pertenecían ambos,

y que por consecuencia coritimiaria esta en ei número

de sus esclavos. ¡Qué idea dan estos hechos del estado
de Rusia! Por ellos vemos á los subditos de un vasto

imperio despojados de cuanto poseen y reducidos á la si-

tuación mas degradante y lastimosa.. Víctimas del tor-

mento y de la tirania, del dolor y de la pobreza, de las
enfermedades y del hambre. En las provincias meridio-
nales de Moscow k campiña parece un jardín. El suelo
fértil está cubierto de míeses y lleno de lózania y abun-
dancia; pero al entrar en la cabana del pobre labrador
rodeada de todas estas riquezas, se le halla muriendo
de hambre ó careciendo de lo mas necesario á la exis-

tencia: los numerosos ganados que discurren por ks di-
latadas llanuras cubiertas de sabrosos pastos no suminis-
tran leche para él.

En el verano la akmtante cosecha no dá pan para
sus hijos. El dueño reclama todo el producto. Pasada la
recolecion de granos todos los caminos de las provincias
meridionales están cubiertos de caravanas que trasportan
las mieses, y toda clase de productos para proveer á los
Señores de Moscow y San Petersburgo y los mercados
de estas dos capitales que absorben cuanto se deposita
en ellos con incesante voracidad. ¿Puede concebirse un
espectáculo mas lastimoso que el de. una miserable fami-
lia rusa que en medio de ía abundancia carece de lo
absolutamente necesario para mantenerse durante un
largo y penoso invierno? Alejémonos, de la contempla-
ción de él!
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én ella , ha sido aventajada por la de Moscow, pues los
artículos con ser allí igualmente buenos son mucho mas
baratos; pero lo admirable es el moda de ejecutarlos. En
Birmingham cada uno de ellos ocupa á varios artífices;
en Moscow a uno solo, y sin embargo la diferencia en-
tre la unidad y subdivisión del trabajo no la ocasiona
en el preci_o.de losobjetos manufacturados. Vi en Moscow
imitaciones de ks cadenas de oro maitesas y venecianas
que engañarían á cualquiera que no fuese muy inteli-
gente. No sucede asi con los artículos de cuchillería en
los cuales ae hace _an necesaria la mu.ítipiicacion del tra-
bajo , y asi es que en este ramo no han adelantado mu-
cho, no porque no puedan imitar la obra extranjera que
importan, sino porque les es imposible darla al mismo
precio. En ios casos en que, como en las cerraduras de
Bramah, un priviiejio ó patente sostiene en Inglaterra
el precio de cualquier objeto sobre el nivel que de otro
modo tendría, los rusos imitándolo con la mayor perfec-
ción venden la copia á menos precio que el orijinal aun-
que igualmente buena. Este estraordinario talento de imi-
tación 'se demuestra hasta en las bellas artes. Un indi-
viduo de la nobleza rasa poseía una pintura de Dietrici
imitando el estilo de Polemberg. Pidiósela prestada un
amigo suyo. El dueño habia estampado su sello en el
respaldo del lienzo y escrito ademas de su propia mano
varios versos compuestos por él, con cuyas precauciones
creyó que su cuadro estuviese perfectamente seguro. Sin
embargo no faltó quien sacase una copia tan idéntica en
todas sus partes tanto de la pintura como del sello y ma-
nuscrito, que colocada en el marco del orijinal fué devuel-
ta al dueño, sin que este á pesar de haberla examinado
atentamente lograse descubrir el fraude. Esta circunstan-
cia se hizo pública después por la confusión del artista
que sacó la copia, y residen actualmente en Setemburgo y
Moscow artistas extranjeros muy respetables que atesti-
guan la verdad dei hecho. Uno de ellos el Sr. Campo-
resi me aseguró que habiendo entrado un dia en que se
paseaba por los. arrabales de Moscow, en el miserable
casucho de un zapatero de viejo, vio á un andrajoso cam-
pesino trabajando sobre un poyo destinado á colocar
utensilios de cocina y preparar la comida; al acercar-
se . observó con sorpresa que era un pintor de miniatura
que se ocupaba en- copiar una hermosísima pintura que
tenia delante. "Hubiera sido fácil., añadió, el hablar
al día siguiente á aquel mismo hombre totalmente em-
briagado en una taberna, ó jimiendo bajo el palo de su
amo.»'-. ,..:. _:;.., .•..•,\u25a0., „,.;'./
'.¡i Otros viajeros corroboran;esta aserción y uno de

ellos cuyo nombre hemos olvidado dice haber, tenido un
criado ruso, muy joven, que con solo haber visto.
un piano traído de Inglaterra, tuyo la habilidad de
construir otro igual en el espacio de pocos meses. Por
medio de esta facilidad de imitar adquieren los ru-
sos conocimiento de las lenguas extranjeras.en cortísimo
tiempo. Algunos escritores aseguran haber, conocido ru-
sos que habian aprendido el ingles y lo hablaron cor-
rientemente en quince dias. Del mismo modo consiguen
ejecutar, las. piezas de música mas difíciles. Este singu-
lar talento se manifiesta de un modo notable en los es-
tablecimientos militares, navales, literarios y científicos.
Rusia es en realidad grande por la imitación, copiando
los usos y costumbres de las naciones civilizadas: cir-
cunstancia que hace su elojío tal vez mas que otra cosa.
La fuerza de la Rusia consiste en un numeroso ejército
y una marina bien dirijida. Es un imperio de vasta es-
tension; pero á ninguno de ellos se ha visto prosperar
en consecuencia de su magnitud territorial. Posee es ver-
dad una enorme masa de hombres que se mueve á la
voz del Emperador, ¿pero de que sirve esta fuerza sin

La cualidad mas notable de los rusos (continua el
mismo autor) es su talento de imitación que constituye
el principio de todas sus operaciones. Nada tienen de su
propia invención; pero no es culpa suya sino poseen todo
lo que los demás han inventado. Su facilidad de imitar
escede á cuanto se ha visto hasta ahora. El mas ínfimo es-
clavo ruso es capaz de imitar la obra de mecanismo mas
complicado, y ejecutar por sí solo lo que ha necesitado
para su desempeño el trabajo combinado de los mejores
artífices de Francia ó Inglaterra. Aunque sin escuelas de
declamación son los mejores actores del mundo. Si cul-
tivasen la pintura serían los primeros retratistas de Eu-
ropa ; en prueba de esto me acuerdo haber visto un re-
trato en miniatura del emperador, pintado por un po-
bre esclavo que solo le habia visto una Vez en una vuel-
ta que dio por Moscow. En todo lo concerniente al pare-
cido y esmero de la obra, competía con lo mejor que se
na hecho en este jénero; el efecto era tal que parecía
verse al Emperador mismo por un lente de disminución.
La fábrica de joyas artificiales de Birmingham conocida
por el mérito y baratura de los objetos manufacturados



. : , Concluiremos esta advertencia á .nuestros suscritoressatisfaciendo á los que en- Jas semanas anteriores se que'
jaron.de la mala estampación de ks láminas-,' con decires que con. k mejora del papel y el mayor esmero enJa impresión han visto ya remediado el .'mal en los últi-mos números. Adeibas, repetiremos aqui, en,obsequio delos quejosos la lámina del número 75 que representa

ver por sí mismos k exposición, publicarooTTT^^
artículo en el número anterior ífflffiHfíde un retrato ejecutado por D. Vicente Lopez

8 í°ponemos para k continuación otras dos coni!, Y 1S~

bien no pueden pasar de ser un pálido reflejo Vi'orí? fescitaran al menos k curiosidad del público SEgWbellas obras de nuestros jóvenes y ya célebre ,-as
dando una idea aunque iníperfectJÍ&2gjg **»,
estilo; tanto mas cuanto que los dibujos ffi!SS Y
están haciendo con eí mayor esmero, y los antnr -^«os se han ofrecido < dar algunos 'SS^&Mleven el sello de su manera. Cresta g^ffigg.bulamos aqu, gracias á los Señores, V_i__.AA.n_.. y Est™de cuyos onginales serán, las copias que p^sLemf^pedimos a los demás art.st.ai que.con sus obras han É?trado la.exposición nos dispensen el no rendir á S.talentos igual homenage. Los límites de nuestro periddP
co, demasiadamente estrechos, nos privan de reprod."
c.c como desearíamos ¡las obm .que tantó¡ ha celebradoMadrid, repitiendo los, nombres, de Madreo $£$?
hez, Elbo, Ab__y_ y otros que ciertamente no hanmenester nuestros elogios para acrecentar su bien merecida reputación. , v '

JOl deseo de •aumentar mas y mas cada, día "el interés
del Sema. AKió-PisTOKESCO, y de procurar con la variedad
de materias y buena elección de' asuntos lisongear el
gusto de toda clase de personas, nos sugirió el pensa-
miento de dar una noticia aunque sucinta de la exposición
de pinturas, verificada'en el presente año. Para hacer
algo mas sabrosa esía lectura á los que no han podido

A KCEÍ3TR0S SUSCRITORES.

adelantos que ks artistas españoles vaa haciendo en los
grabados en madera. i. '

y que por .a delicadeza salió mal estampada en k mayorparte de los ejemplares. De paso advertiremos Z edibujo es exactísimo, y ] a viñeta esta una prueba de ks
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Ea SS3?ff£sa© 'ma. cia^K-Ai, cishebos

los medios de sostenerla por largo tiempo en estado de
actividad ofensiva? Dejando á un lado la milicia indisci-
plinada y demás fuerza local, el mayor número de tro-

pas regladas que puede la Rusia poner en campana son
unos 150 mil soldados entre infantería, caballería y arti-
llería. Es indisputable que no tiene recursos pecunia-
ríos para sostener un crecido ejercito en activo servicio
por mucho tiempo; por consecuencia todo temor sobre
este puntG es ridículo é infundado. La Rusia depende
'orincioalmente del comercio con los ingleses. Si dejasen
estos de comprarla sus cáñamos, maderajes, sebo y otras
producciones naturales quedaría arruinada sin remedio..
En este caso la Rusia podría desde luego cerrar la tienda
fácil \u25a0 es concebir ía 'desorganización interior que esto
produciría. "'' ' ' (Chámber's journal). '-'


